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-VoJ» t i l  TnulttíudiTlie exerc itu s  v ictoria . 
belU, sed  de ccelo fo r ti tu d o  eat.

N o  se  a l c a n z a  l a  v i c t o r i a  p o r  e l  n ú ­
m e r o  d e  lo s  e j é r c i to s ,  s in o  q u e  d e l  c ie lo  
v ie n e  l a  f o r t a l e z a .

{I UE LOS UAUAHKOS I I I ,  l i )

Excmos. Sres, (1). hijos de Madrid:

N ación  q̂ ue no can ia  su s triu n fos ó llora  sus d esd i­

c h a s  en  e l tem plo del Señor, n i coloca las tum bas d e su s  

héroes á la  som bra del santuario  ó bajo los brazos de la  

C ruz, n i señala con sign o  sagrado los días m em orables de 

su  h istoria , esta  ta l nación , como carece de v ida  3' de no­

b les recuerdos, no podrá ser apellidada por sus hijos con  

e l du lce nom bre de P atr ia .
Y  P a tr ia  que no pelea por la  seguridad del b ogar y  

d e l tem plo, y a  am enazados de tirán icas huestes, y a  de  

id ea s invasoras y  a ten tativas de las tradiciones de la  fe  y  

d e  la  piedad, tien e  m uy próxim a su ru ina y  pei'dición. 

S u s  gueiT eros serán m ás sabios que esforzados, m ás t e ­

m erarios x\\\e  va lien tes; y  como no defenderán en  la  pelea  

la  verdad de la  R e lig ió n , la  santidad de sus b ogares, los  

sepulcros de sus abuelos, n i e l honor d é sus rey es, no te n ­
drán  constancia  en la  refriega , n i heroísm o en sus haza-

(1) P re s id ía n  e l E x c m o . S r. D. M a n u e l A lle n d e s a la z a r , A lc a l­
d e  P re s id e n te  de M a d rid , e l E x c m o . S r. C a p itá n  G e n e ra l d e  Ca>-- 
t i l l a  la  N u e v a , e l E x cm o . S r . C o m a n d a n te  G e n e ra l d e  A r t i l l e r ía  
y  e l E x cm o . S r . P re s id e n te  d e  la  D ip u ta c ió n  p ro v in c ia l .
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ñ as, n i paciencia  en e l in fortun io , n i  tem planza en la  v ic ­

toria . Y a  lo  dijo C icerón, siendo g en til, «que la  grandeza  

de ánim o, que se  conoce en los p eligros y  en los trabajos, 

s i no está  acom pañada de la  ju stic ia  y  pelea por su  in terés  

y  no por el bien com ún, no es loable, sino reprensib le, 

porque no es va lor, sino una c ierta  ú ereza  enem iga d e  

toda hum anidad.» ( 1 )
Y  aquel sabio en tre los rey es  de nu estra  P a tr ia , com o  

qu ien  b ien  ten ía  aprendido qué cosa fuese va lo r  en los 

hechos de su padre F ern an d o  I I I  e l San to , dejó asentada  

la  norm a de este  va lor en  su C ódigo de las S ie te  P a r t i­

das, (2 ) diciendo á los ca b a llero s:«que de u na parte habían  

de ser fuertes y  bravos y  de otra parte m ansos é  homil- 

dosos.* F u ertes  en  e l acom eter á los enem igos y  en  su frir  

lo s revqses de la  fortuna y  m ansos en  las tranquilas horas  

de la  paz; bravos en la  pelea sin  escuchar lo s  consejos del 
m iedo, gran m aestro de tra icion es y  crueldades, y  hum ildes  

an te  D io s , que d e rr ib a  á  los poderosos d e  su  s illa  y  á  los 

hu m ildes,em ita -, ( 3 ) largos de obras en e l com bate y  cortos 

de len gu a  para hablar de la s  propias hazañas; fu ertes y  

denodados contra las in ju stic ias de los hom bres y  m ansos  

y  hum ildes ante la  inexorab le  ju stic ia  de D io s .
V estid o s  de estas arm as n u estros soldados, m ucho m ás 

duras que e l h ierro, y. no confiando en  la  forta leza  de su  

brazo, sino en  e l poder d iv ino , acom etieron su s em presas 

y  conquistas y  v in ieron  a l tem plo después de la  v ic to r ia  

á  arrojar ante los a ltares de D io s , hechas pedazos, las ca ­
denas con que quisieron esc lav izar  su  independencia.

Y  si estas v ic to r ia s  son m ás tr iu n fos de la  R e lig ió n  

' q u e desagravios del honor ofendido; s i esta s conquistas

dan m ás campo á  la  C ruz de Jesu cr isto  que tierras a l

—  4  —

(1) C ic e ró n , lib . I  d e  Offic.
(2) P a r í .  11, t i t .  X X I, lib . V I!.
(3) C a n t. M afinif.
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cetro  de los R eyes; si' estas hazañas no corren parejas 

con  la  dom inación dé L id ia , de B ab ilon ia  y  A s ir ia  por 

Ciro; n i con e l ven cim ien to  de la  A rm en ia , de la  A lb an ia  

y  de J u d ea  por Pom peyo; n i con la  destrucción  d e l im pe­

rio  rom ano de O ccid en te  por los bárbaros; sino que son  

sem ejantes á  la  defensa del tem plo y  del h ogar por lo s  M a- 

cabeos; á  la  derrota d e M agen ció  por C onstantino; á  las  

v ictoriosas jornadas de la  reconquista  de nu estra  P atr ia  

con tra  e l alárabe poder y  e l gr ito  d e  santa independencia  

con tra  las invasoras é  im pías h u estes napoleónicas; en to n ­

ces  e l  tem plo del Señor abre de derecho sus puertas á .lo s  

cruzados por C risto, los arcos de sus naves son arcos de  

tr iu n fo  para los defensores de la  R e lig ió n  y  la  P a tr ia , la  

m úsica de sus salm odias y  de sus r itos son  los cantos de  

la  v ic to r ia  y  la  nube de incienso  que se e leva  repartién­
d ose  en círcu los azu les, v a  foruiando coronas, trasunto de 

la s  dol cielo , para la  fren te de los cr istian os cam peones.
A q u í se  reunieron vu estros padres, hijos de M a d iid , 

cuando los diezm ados ejércitos franceses tran ion ta ion  el 

P ir in eo , abatidas las á gu ila s im periales; y  aquí dobláis 

vosotros la  rod illa  para levan tar al c ic lo  u n a p legaria  pol­
las v íctim as de aquella  in so len te am bición usurpadora, 

q u e  com enzó sn s sangrientos desm anes y  desaíneros pol­

la  m atanza del D o s  de M ayo , hoy que celebram os e l  
nonagésim osegundo an iversario de tan m em orable y  g lo ­

riosísim a jornada.
Y  como de la  oración nace la  lu z  que ilum ina n u es­

tros sendei-os, y  en abriendo los labios para orar, D io s  

m ism o se apresura á  ven ir  en  nuestro au x ilio , veam os  

ai-ndados por D io s , qué enseñanzas nos da h oy  e l recu er­
do de aquella  p ág in a  de n uestra  historia; veam os, reco­

rriéndola toda brevem ente, cómo caen los pueblos y  cómo  

se  lev a n ta n , y  cómo no se tr iu n fa  por e l m ayor nxlmero 

d é lo s  ejércitos, sino qne del cielo v ien e  la  fortaleza para
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ven cer. N o n  in  m u U itu d in e  ex erc itu s  v ic to r ia  helti, sed  d e  

caño fo r titu d o  est.
V eam os, en sum a, cóm o D io s  nos favorece en la  g u e ­

rra  d e n uestra  santa  independencia.

N o  fué esta  la  v e z  prim era en que ojos codiciosos d e  

la s bellezas de nuestro  su elo , qu isieron  enseñorearse con  

la  conquista de n uestra  patria: som os lo s  vencedores d e  

fen ic io s y  de gr ieg o s, de cartagin eses y  rom anos, de godos 

y  de árabes, y  las crónicas de n uestra  p atria  llen as están  

d e las hazañas con  que defendim os nu estra  independencia .
A lim en to  del va lo r  es nuestra  historia; por eso fueron  

héroes tan  in sig n es las v íctim as del D o s  d e M ayo , porque  

leyendo sus p ág in as ó escuchando su s trad iciones hazaño­
sas, pelearon con  e l denuedo de nuestros m ayores. Y  com o  

la  h istoria  es m aestra de la  v id a , bueno será  que, y a  que  

tan  b ien  sabem os im itar á  nu estros padres en el va lor , se­

pam os asem ejarnos á  ellos en otras virtudes; porque no  

es e l va lor solo y  desam parado de toda otra ayuda e l q u e  

da la  v ictoria  y  an iquila los ejércitos in vasores, sino la  

piedad que confía en  D io s  y  p elea  por la  ju stic ia; la  p ie ­

dad que se arrep iente de los delitos y  se  hum illa  ante la  

cólera celeste; la piedad que sabe que no se m ueve la  hoja 

del árbol sin la  voluntad de D ios; n i  A lejandro  hacia  el 
O rien te, n i A t ila  hacia e l O ccidente, como torbellinos de 

la  guerra , sino im pulsados por la  soberana voluntad  

d iv ina .

D io s e s  ju sto  cuando prem ia y  cnando castiga  es ju sto . 
D ad ivoso  cuando rem unera la  m oralidad de las n acion es, 

dándoles buenos reyes para'su m ayor prosperidad y  g ra n ­

deza; y  providente, cuando m anda á los pueblos e l azo te
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(lü.príncipes perversos. «Q n e no se  ila, d ice S an  A g u s ­

tín  ( I ) ,  á  los m alos rey es la  potestad de reinar, sino por 

la  providencia  de D io s , cuando ju z g a  que las cosas hit- 
m anas son dignas de ta les señores. D io s  da la  felicidad  

del reino de los cielos á los piadosos y  e l  rein o  de la  tierra  

á  los piadosos y  á  los im píos, como place a l que n in gu n a  

cosa in ju sta  p lace. E l  que dió e l m ando á M ario , ese  lo  

entregó  á C ayo César; e l que lo  dió á  A u g u sto , lo  puso  

en las m anos de N erón; y  e l que lo  entregó a l cristiano  

em perador C onstantino, ese m ism o lo dió a l apóstata J u ­

liano.»
Y  leyendo & la lu z  de esta  cristiana filosofía la s  pá­

g in as de nuestra h istoria , vem os que D io s , que estuvo  

asentado en e l trono con R ecaredo, dando ley es  sabias á  

lo s godos, porque obedecieron á su  príncipe, abom inando  

la  pravedad arriaua y  regalándose con las m áxim as del ca­

tolicism o, v ino  del otro lado de los m ares y  de los p liegu es  

del A t la s , con M uza y  T a r ik , para castigar con los d es­
m anes de la in vasión  y  la  ign om in ia  de la  esc lav itu d , la  

torpeza de R odrigo y  las liv ian d ad es de sus vasallos.
|A y ! ¿y quién  podrá contar con ánim o sereno la  g ra n ­

deza de aquel estrago? V en c id a s traidoram ente n uestras  

h u estes y  ahogados nuestros capitanes en e l turbio Gua- 

dalete, am ancillado e l hogar, ensangrentado e l tem plo, 

des¡)edazado el a lcázar, despreciadas nu estras le y e s , he- 

clio liv ian o  harem  e l santo refugio  de las esposas de C risto , 
m ofadas nuest]-as costinnbres, i arecía  oirse la  v o z  de Isa ías  

resonando otra vez  y  anunciando las h uestes de Salinaiia- 

snr y  ’Seiiaquerib, asoladoras del pueblo de Israel y  d i­
ciendo: «El Señor a lzará  pendón en las naciones lejanas 

y  les dará silbos desde los extrem os de la  tierra; y  hé aquí 
que ven d rán  ligeras como á gu ila s. Y  sonará entonces

( i ;  D e C iv it, D ei. lió . V , c ap . X X I.
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sobre Israe l como estruendo de mar y  tin ieb las de tribu  

lacidn oscurecerán  e l d ía '( l) .»

A s í-c a ím o s , porque vo lv im os la s  espaldas á los d iv i­
nos m andam ientos y  porque como dice Santo  T om ás (2 ), 

«la  sabiduría y  la  potencia  son herm anas y  com pañeras 

de la  verdadera R e lig ió n , y  en faltando la  R e lig ió n , n e ­
cesariam ente ellas h an  d e fa ltar.» A s í  cayó  O onstantino- 

pla tom ada y  destru ida por los. turcos, cuando los gr ieg o s  

volv ieron  las espaldas á la  Ig les ia .
P ero  como lo^  castigos de D io s  son  hijos de su am or, 

porque en D io s  la  m isericordia  y  la  ju stic ia  son  u na cosa  

m ism a, aquella  in vasión  á  desh ora , tan to  m ás desastrosa, 
cuando m enos esperada, produjo los fru tos que debía p ro ­

ducir en  bien de la  nación  española. P orq u e prim eram ente  

separó los ánim os esforzados de los flacos y  pnsilán im es  

y  reunió en un haz los que no quisieron  su frir  e l yu go  

de la  esclavitud , n i aceptar m ercedes ponzoñosas'de los 

conquistadores, y  dejó á los m edrosos en  e l  m ancillado  

h ogar y  á la  in n ob le am bición de sierv a  rn ín  de la  M edia  

L u n a  y  á los codiciosos d e despiadados alcabaleros y  co ­

hechadores in fam es. A  los un os puso sobre los riscos de 

■ A stu r ia s  con  las arm as en  la  m ano y  ten iendo por enseña  

la  C ruz y  á los otros dejó en  e l  ocio  de los p laceres y  en  

e l  rega lo  de los favores de los dueños ad ven ed izos, más 

■esclavos con aquellos v ín cu los de oro, que los que rugían  

por valerosos y  audaces, agitando sus cadenas en  h ed ion ­
dos calabozos.

M as no sólo produjo este  fruto aquel castigo  de D io s , 
s i  no otro m ás principal y  de m ás p in g ü es gan an cias, y  

fuó el de reconecer en aquellas airadas fu stigacion es la  

m ano de D io s  irritado por los d e lito s y  e l vo lv erse  á  É l  
arrepentidos, buscando la  g r a d a  y  e l perdón en su ros-

(1) I s a ía s ,  V , 2(> ,Y 30.
(2) O p ú sc . X X , lib . II, c a p . ü lt.
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tro. Y  D io s  se  vo lv ió  á ellos, apagándose en  sus ojos d i 

v in os los rayos de su  iva y  derram ándose de su s m anos 

lo s torrentes de su  m isericordia. P orq u e como se alzara  

P e la y o  cu C ovadonga, codicioso d e sa c u d ir  la  om inosa  

coyu n d a y  A lk am a v in iera  sobre é l con lin estes innum e­

rables atrevidas y  esforzadas por la  costum bre de ven cer, 

D io s  se puso dé parte de los nuestros y  á  despecho de las 

ley es  naturales, las saetas y  la s  piedras arrojadas por los 

arcos y  las hondas de los m oros, se vo lv ieron  con tra  ellos, 
declarándose en la  hora d e l com bate aliados in ven cib les  

de la  C ruz contra la  M ed ia  L im a . Y  los riscosos peñascos 

d el A u seb a , sin tiéndose hollados por p lantas invasoras, 
com o suelo  indóm ito de la  m adre patria , se desgajaron  

sobre e l abism o, arrastraiñlo en su épica caida á  los e n e ­

m igos de su s ley es  y  de Sus hijos.
Y  así fué com enzada aquella  lucha hom érica de ocho 

s ig lo s , en  que nadie insu ltó  .im punem ente nuestro nom ­

bre, sino cuando nos apartábam os del cu lto  de D io s  y  de 

la  práctica  de las v ir tu d es. A sí com enzó aquel rndó tr a ­

bajar de cíclopes y  titan es en e l que a l go lp e  cen tellan te  

de los aceros se  reconquistaba la  patria  perdida y  se  iban  

forjando aquellos cai'acteres de h ierro y  aquellos va lero ­

so s caballeros, m ás lim pios en su sagre  y  en  su honor  

(jue sus espléndidas arm aduras de batalla . A s í  se  form a­

ron aquellos héroes, que lleg’aron con su hazañas á  donde 

no pudieron llegar  los vencidos de las T erm ópilas y  v e n ­
cedores de M aratón y  Salam ina. P orq u e del yu n q u e de  

lo s com bates salieron F ern á n  G on zá lez y  e l C id, fo r­

jad os para la  gu erra , como las á gu ila s para volar contra  

lo s  v ientos; y  Ja im e I  el Conquistador y  F ern an d o  I H  

e l Banto, que ensancharon dentro y  fuera de la  peninsu la  

ibérica los m ezquinos h orizontes de la  P atria; y  G uzm áii 

e l  B u en o , para su frir  los reveses de la fortu n a , que si 
aportillan  su corazón, puesto como antem ural de las al-

—  i )  —
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m enas de T arifa , no logran  desm oronar sus torreones, n i 

lie i’ir  uno solo de sus soldados. ¿Qué im porta que fuéra­
m os ven cid os en G orm az, s i nos levantam os v ictoriosos  

e n  C altañazor? ¿Qué im porta la  derrota de Z alaca , s i en 

Z aragoza  nos ceñim os de laureles? ¿Q ué e l desastroso  

ven cim ien to  de A la rco s, s i  pusim os á un* R ey  fu g itiv o  y  

diezm am os sus huestes y  dispersam os su s banderas en  el 

g lorioso  campo de las N avas?  ¿ N i qué en fin  ocho sig los v i ­

v iendo dentro de la  terrea arm adura y  em puñando la  lan ­
z a  y  em brazando e l escudo, s i de este  h ervor de v icto r ia s  

y  derrotas, de pérdidas y  conquistas, d e b izarrias y  des­

venturas, salió como del crisol del tiem po,' aquel herm oso  

corazón de oro, honesto, sufrido, m agnánim o, dadivoso y  

tocado de la  sabiduría de los g en io s  y  de la  audacia de los 

héroes, que se llam ó Isab el I  d e C astilla?

A s í  nos levantam os, abrazados á la  C ruz de N u estro  

S eñ or Jesu cr isto  y  no ten iendo otra razón  de estado que  

lo  que era conform e á  la s  enseñanzas d e la  C ruz. Q ue si 

a llá  dijo Phxtarco (1 ) , siendo pagano, que «en e l  h acer de 

las ley es  lo prim ero y  lo  m ás im portante es la  op in ión  de  

lo s dioses» ¿qué pensaría, a l escrib ir  las su yas, aquella  ca ­

tó lica  reina, d e quien  cantan  nuestros v a tes , que con ver­

tía  con su presencia  ven erab le los fastuosos a lcázares de 

sus ascend ientes en tem plos de saber y  de virtud?
A s í nos levantam os nosotros; pero lo s  g r ieg o s  que no  

vo lv ieron  los ojos á la , Ig les ia , n i los han vu elto  a iiii, to ­
davía  yacen  sum ergidos en el m as ignom inioso parasism o. 

D e  aquel ¡lueblo lib re de A te n a s  y  d e E sp arta  sólo que­
dan m iserables ru inas m ás ráenguadas cada v e z  y  sujetas 

á  la  m ás baja servidum bre y  dependencia,

y  para que no m e d igáis que con u n  hecho solo quiero  

probar la  verdad de m i proposición, y o  os d iré que este

(1) P lu t a r  lib  a d v e r s u s  C o lo t.
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hecho es de ta i m agnitud , que abraza e l espació de m u­
chos s ig lo s  y  que es prodigio que se rep ite en la  h istoria  

la n ta  veces cuantas ponem os n uestra  confianza en D ios. 
A  D io s  encom endó Colón e l descubrim iento de las In d ias  

y  las In d ias fueron descubiertas, poniendo proa su s cara­

belas á aquel mar que por lo inexplorado y  desconocido  

llam aron los an tigu os e l tenebroso m a r. A  D io s  llam ó  

C ortés en la  conquista  del dilatado im perio m ejicano y  

como derribó los ídolos, que usurpaban la  adoración al 
verdadero D io s , D io s  le  en tregó  los R ey es cau tivos del 

•corazón y  de la  in te lig en c ia  y  unieron sus arm as con las  

españolas para rendir á M otezum a. A q u e lla s  feracísim as  

tierras y  todas las de A m érica  fuej-on n uestras en cuanto  

cayeron  los ídolos; y  las liem os perdido, cuando los ído­

los con otros nom bres y  con cereraónias m ás rid icu las y  

escandalosas se  han v u e lto  á levan tar .
Y  apartando los ojos de aquel mundo y a  perdido por 

nuestro pecado y  vo lv iéndolos á la  E uropa, decidm e si 

podré y o  citar, por innum erables, los hechos en que D io s  

fu é  nuestro  escudo, porque la  fé  de n uestras alm as era 

v iv a  y  no escuchaba la s  voces del egoísm o y  de la  im pie­

dad. C allaré e l  recuento de ta les h azañ as, porque todas 

se  han de oscurecer ante el heroísm o de nuestra pati ia, 

luchando por su independencia contra las h uestes de L^a- 

poleón  y  porque en ellas hem os de ver con m eridiana lu z  

que no se alcanza la  v ic to r ia  por el núm ero de los ejér­

citos, sinó que del c íe lo  haja la  fortaleza para ven cer. 
X o n  in  m u ltitu d in e  ex erc iiu s  v ic to r ia  belH, sed  de  c k Io 

lo r t i tu d o  est.

—  1 1  —  ,

II

Cam oens, m irando desde las a ltu ras del H e lico n a  la  

E uropa recostada sobre la  alfom bra azu l de los m ares,
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arrancaba á  sn  arpa la s  notas m ás va lien tes cantando ( 1 ): 

«que Í )io s .h a b ía  puesto la pen ínsu la  ibérica  por cabeza  

de las tierras de O ccidente»; y  y o , considerando los a ltos  

destinos para que la  guardó la  P rov id en cia , e l indom able  

carácter de sus h ijos, las bellezas de su  suelo y  la  au tor i­
dad que le  alcanzaron n uestros padres, hallo  que esto es 

verdad de todas m aneras; porque en -la cabeza es en  

donde e l alm a ejerce su s m ás nobles oficios, donde se 

i ’eu n e m ayor sum a de herm osura, donde se retratan  m ás 

claros los sen tim ien tos del corazón y  donde mejor se p in ­
ta n  el denuedo y  ¡a fortaleza para contener con la  mirada- 

la s iras y  los desm anes d e nuestros m ás feroces enem igos.

¡Oh! que esta  cabeza puso m iedo en e l ánim o de los 

árabes con C isneros en  O rán; aterró con G onzalo F e r ­

n án d ez de Córdoba á  los franceses en las riberas del 

C arelian o , y  con e l im perante C arlos V  á  ios p ro testan ­

te s  en M u lh b erg . E sta  cabeza tronó y  despidió rayos con ­
tra  los v ic io s  con F r a y  L u is  de Granada; se  r iyó  con C er­

vantes de las fabulosas aven tu ras de los andantes caballe­

ros; retrató  en su faz las b izarrías de nuestras nobles pa­
siones caballerescas con L op e de V e g a  y  Caldei'ón; sa ti­

r izó  las am biciones cortesanas con  A iid i ada y  con Que- 

vedo; y  v ió  an tes con  C olón, a llá  tras los desiertos de los 

m ares, en vae lto  enti-e las bram as del A tlá n tic o , un m un­

do n u evo , ignorado y  salvaje, que levantando por brazos, 

a l  cielo , los picos de los A n d es, pedia á D io s  con los ron ­

cos gem idos de las cataratas del N iá g a ra , la  du lce y  clara  

lu z  del E van gelio .

P o r  eso cuando e l terrib le  Capitán del s ig lo , aquél 

coloso f  u n d id o  p a r a  la  g u e r r a  (2 ) y  anim ado por el esp í­
r itu  de la  am bición, que es esp íritu  de discordia y  de in ­

ju stic ia , ven ía  deshaciendo e l viejo mapa europeo á tajos

(1) C a m o e n s .— Os L asíacZas.
(2) A ró la s , e sc o la p io , e n  s u  lib ro  P o esía s  caba llerescas.
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cle su espacia; cuando ven ía , dejándose á la  espalda v e n c i­

das á  P ru sia  en  J e n a , á  A u str ia  en  U lm a , á  R u sia  en  

A u ste r liz t  j  encarcelado a l P o n tífice  P ío  V I I  en  el cas­

tillo  de F ontaineb leau; cuando v en ía , como e l v ien to  

Sin ioun , envenenándolo todo con  su a lien to  y  pasando por  

encim a de todas las ju stic ia s  y  lierm osuras con alas de  

huracán; esta  cabeza b izarra é indom able y  enem iga de  

tiranos, lo m iró con aquellos airados ojos que vencieron  

á F ran cia  en S an  Q uintín  y  en P a v ia , y  detuvo  su  paso  

el in vasor , se p legaron  su s bélicos estandartes, eninncle- 

cneron sils clarines, y  donde acabó la  arrogancia  de la  
gn erra , com enzaron las in tr ig a s h ipócritas de la  perfidia.

N u estro s R ey es salieron de E sp añ a  engañados, y  a l 

avistarse con N apoleón , se encontraron cautivos por aquél 
g en io  de la  guerra , que p legaba su s alas d e á g u ila , para 

personalizar á  M aquiavelo. L a s  h u estes napoleónicas n o  

asom aron por las alturas del P ir in eo  en son de guerra , 
n i cruzaron e l B id asoa , tronando sus cañones, n i em bis­

tiendo sns corceles; nu estras p lazas fueron sucesivam ente  

ocupadas á  despecho de los lea les  y  con ayuda de los  

traidores; e l pueblo de M adrid , receloso á  vecés de tan  

poderosos am igos, y  á  la  postre confiado y  dejándose  

arrastrar de los hospitalarios im pulsos de su  corazón , • 

abrió sus brazos á las tropas de M n rat y  usó con ellas de  

agasajos fraternales y  de cordial franqueza.
P ero  poco duró e l engaño, porque m uy lu ego  fueron  

ilescubiertas las perfidias de los solapados invasores. 

L leg ó  e l .Dos de M ayo de 1 8 0 8 ,  día señalado con san gre, 
m ás duradera que e l bronce y  la  piedra; M urat dió orden  

de arrancar del P alacio  los ú ltim os restos de la  fam ilia  

R eal, los in fan tes D . A n to n io  y  D . F ran cisco; e l pueblo  

protestó  de tam año desafuero, porque barruntaba las con­

secu en c ia s, y  los franceses contestaron con la  boca de sus  

cañones, am etrallando la  inerm e m uchedum bre. L a  san-

Ayuntamiento de Madrid



—  14 —

g r e  de n uestra  raza h irv ió  entonces en  las ven as de los  

hijos de M adrid contra huéspedes tan  ingratos; y  sin  con­
tar e l núm ero de sus enem igos, sin  m iedo ó  los m ortíferos 

pertrechos de batalla, em puñando los m ás arm as enmohe- 

•cidas, in ú tiles  para la  pelea , hechas ú tile s  por e l patrio  

furor, hom bres, n iños y  m ujeres se lanzaron  contra los  

invasores, y  en cada ca lle  se libró un com bate y  en cada 

plaza  se  alcanzó u na v ictoria . D esaparecieron  los en em i­

g o s  a l prim er ím petu  del pueblo; desaparecieron, cuando  

eran  pueblo, aunque mejor armado; pero desaparecieron  

para v o lv er  con todas sus fuerzas, y  con rabia de fieras y  

•sueltos rencores se  cebaron en la  m al arm ada m u ltitu d , 

s in  respetar a l sacerdote, pasando por encim a de lo s  sa n ­
to s  fueros del h ogar y  del tem plo, s in  contener la  ira  en  

e l  indefenso anciano, n i en la  trém ula y  púdica doncella .
¡Cuánta escena de san gre y  vandalism o callan  m is 

labios! ¡B end ito  seas, pueblo de M adrid , que sin  m iedo á  

la  fam a de los traidores, conquistada en  c ien  cam pañas, 

p eleaste  con los feroces soldados vencedores de M aren go , 

y  ta n  generosam ente supiste dar la  san gre de tu s ven as  

por la  independencia  patria! ¡B enditos qeáis vosotros V e -  

larde, D a o iz  y  R iü z , iberos leon es que os sa listé is d e la  

ja u la  férrea é h ic isté is  del P arq u e segunda iSTumancia, 

asom bro y  exterm in io  d e aquellas huestes que fueron cas­

t ig o  y 'esp an to  de la  tierra. ¡B eiid ilo  seá is vosotros, que  

■mientras la  tra ic ión  tem blaba cobarde con todos los c r is ­

pam ientos del parricida y  encerraba en los cuarteles n u e s­

tras arm as y  soldados, d iste is  a leg res-y  serenos la  v ida  

por la  patria, ilum inado e l rostro  con  los resplandores de 

la  inm ortalidad y  levantando á  E sp añ a  entera , como u n  

solo hom bre, a l caer ensangrentados por las balas del in ­

vasor.
E strem ecióse E spaña de coraje, y  la  p iim era  d e todas 

la s  provincias alzóse A stu r ia s  y  se v iei’on coronados de
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hijos de P e la i’O los riscos del A useba, como si las m u slí­

m icas hordas tornaran á  in v a d ir  nuestra tierra; bramó e l 

.D uero, como león que rom pe la  cadena; levan tóse  e l  E b ro  

y  se  puso en guard ia  delante del tem plo del P ilar; em ­
pinóse el V e le ta , como g igan tesco  a ta laya , y  dió voces dt; 

a lerta  á sus dorm idos hijos; y  e l fiero G u ad alq u iv ir , como  

heraldo del R ey  Santo que descausa en  sus orillas, corrió  

al m ar apellidando ¡guei'ral, para que e l mar con m ás  

robusto son lo  rep itiera  en todas las p layas españolas.
N o  me d igá is que os relate  las hazañas, n i que llo re  

la s deiTotas, n i que os haga e l recuento de los héroes; no  

m e d ig á is  que os hable de aquellas batallas del JBrnch, 
eu  que parecía que luchaban los titan es con riscos e n te ­

ros y  árboles por armas; n i de aquellos cercos de Z aragoza  

que necesitan  á H om ero por cantor; n i de la  defensa de  

G erona, que inm ortalizó  á m i noble com patricio A lv a r e z  

de C astiu; n i de las v ictorias de A ra p iles  y  San M arcial; 

porque a llí no hubo m ás que u na sola bata lla , cu yo  cam ­

po fu é  todo entei‘0  e l suelo de la  patria; una bata lla , que  

duró sin in term itencias de la  noche, sin  tregu as para el 
descanso, desde la  hecatom be del D o s  de M ayo basta el 

triunfo de B ailén ; y  un solo héroe, uno solo, que venció  

peleando por su santa independencia, que es la  seguridad  

del tem plo y  del hogar, y  fu é  el P u eb lo  E spañol. N o n  in  

m u U itu d in e  ex erc itu s  v ic to r ia  belli, s id  d e  codo fo r titu d o  

est. N o  vencim os con num erosos ejércitos, sino que del 

cie lo  nos v in o  la  forta leza  para arrojar del suelo patrio  á  

lo s arrogan tes invasores.
F u im o s entonces héroes v ictoriosos, porque aún é r a ­

mos creyentes; y  ahora nos encontram os ven cid os, lo d igo  

con  pena, que no con ira , porque hem os dejado de creer.
D e  aquel mundo descubierto por nu estra  fe  y  una y  

otra v e z  regado con la  san gre de nuestros héroes, y  d e  

aquellas is la s  de la  O cceanía , que cantaban en m edio d e
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la s  ondas d e'lo s rem otos m ares las ép icas estrofas de las  

hazañas de L eg a zp i y  de S alcedo, d e B a lb oa  y  de Cor- 
cn era , de E lcan o  y  M agallan es y  el P . C apitán; de aqué­

lla s  is la s  F ilip in a s  sostenidas para E sp añ a  por la  ten a c i­

dad, por la  fé  y  e l patriotism o de los hum ildes hijos de 

A g u s t ín , de D o m in g o  y  d e L o y o la , y a  no nos queda m ás  

qu e la  v erg ü en za  de su  pérd ida  y  la  pena en e l corazón.
P ero  n o , nos quedan aún m ás; nos quedan las g lo r io ­

sas hazañas llevad as á  cabo por am or á  la  d ign id ad  de la  

patria  v ilipend iada en A m érica  y  O cceanía; nos quedan  

lo s hechos de abnegación  y  de heroísm o de aq u ello s  hijos  

de la  m adre patria , que estando ciertos de su m u erte, en ­

traron en  batalla , a lta  la  bandera y  á las balas e l pecho  

descubierto, para librarnos de la  ú ltim a ign om in ia , e  

era e l baldón de m orir vo lv ien d o  las espaldas á  la  m uerte. 
N o s  quedan aquellos h éroes j  m ártires de Baler^ que p or  

espacio de un año entero sostuvieron  enh iesta  la  bandei'a 

española , acom etida por todas la s  fu rias enem igas de ta-- 

g a lo s y  sajones, como titá n ica  roca, que enm edio del m ar  

resiste  todas las rabias del O ccéano. N o s  queda e l noble  

ejem plo de aquel gu ard ia  m arina, que perdidas las dos 

piernas de iin  cañonazo sobre la  cubierta  del V izca ya  

en  la  xiltima de n u estras catástrofes de a llen d e, y  d ic ta n ­

do con los bríos postrim eros u na carta  para su  fam ilia , le  

decía: n o 'llo ré is , quei’idos padres, por m i m uerte, porque  

m uero cum pliendo con mi deber; y  cómo si au n  le  pare­

c iese  corto e l sacrificio  de su  v id a  segada en flor y  le  so ­

braran a lien tos en  e l  espíritxx para ra á sa lt.is  em presas, 

atajando a l amanxxense y  d irig ién d ose a l capellán que lo  

auxiliaba , le  pregxxntó Heno de zozobra. ¿P adre, puedo e s ­

cr ib ir  que m uero cum pliendo con m i deber?
N o: no h a  desapai-ecido n uestra  raza d e m ártires  y  

de héroes; no está  m uerto en nixestra ven a s e l denxxedo 

de C id es .y  G uzm anes. E s . . . ,  fu erza  es confesarlo con

—  1 6  —
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hum ildad; es que nu estra  fé  no es la  fé  de los s ig lo s  g lo ­

riosos que pasaron, no es la  que nos dio la  unidad r e li­
g iosa en España; aquella  fé , que se convirtió  en  so l para 

estar siem pre alum brando como una lám para en e l g ra n ­

dioso tem plo de los d ilatados dom inios españoles. P or eso 

D io s  nos castiga  con' desastres y  derrotas y  n o s espera 

arrepentidos para vo lver  á ser nu estro  D io s , e l D io s  de 

R on cesva lles y  C ovadonga, de las N a v a s  y  de O tum ba, 

de C erifiola y  de B ailón .
N o  busquéis fuera de D io s , que aguarda nuestra en ­

m ienda, otro rem edio para nuestra regeneración , porque 

no lo  hallareis-
M ártires gloriosos de Cuba y  F ilip in as: Santocildes, 

Cadarso, 'Vara de R e y , V illa iu ü , C h erigu in i (1 ), Z ara­

goza , Z aragoza  que en r ieg a ste  la  v id a , dando v iv a s  á  

E spaña y  pidiendo un g iró n  de bandera, de aquella  ban­
dera nu n ca arriada, como para morir abrazado con los 

brazos de la  m adre patria, sea vu estra  san gre, aun no 

ven gad a , fuego q u e‘nos enciénda y  heroísm o que nos le ­

v a n te  para la  santa  regeneración  de E spaña; como la  sa n ­

g re  de D a o iz  y  V e la rd e  y  R u iz  fué e l gr ito  que a lzó  á  

E sp añ a  en tera  contra las im pías huestes napoleónicas, 

proclam ando su independencia.
P ara  estos hijos heróicos dé la  m adre P a tr ia  y  para  

todos los que regaron  con  su  san gre las ca lles de M adrid, 
para todos los m ártires dé la  independencia española y  

para la s  v íctim as d e las últim as encarnaciones de M a- 

quiavelo  en  e l m oderno positivism o sajón, pidam os al D io s  

de la s  m isericord ias y  a l D io s  de nuestros ejércitos, como 

único prem io d igno de su sacriñcio, la lu z  indefectib le de 

lo s cielos. L m  ceterna Im ea t eis.

A. M. P. I.

í l )  E s te  e s  el a p e ll id o  del g u a r d ia  m a r in a  c ita d o  a n te s ,
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